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VISITAS Y PASEOS ESCOLARES 
P O R 

LA CIUDAD DE SEGOVIA 
Y 

S U S A U R e D E D O R E S . 

Con el titulo que encabezamos esta modesta publicación 
nos proponemos dar á la imprenta una serie de cuadernos, 
con las dimensiones del presente, que formarán una B i ­
b l i o t e c a pequeña s e g o v i a n a , de uti l idad para los niños 
más adelantados de las escuelas y también para los adu l ­
tos que por necesidades de la v i da abandonaron demasia­
do pronto las aulas ó no han podido seguir el desenvolvi­
miento de los diferentes ramos del saber humano en las 
últ imas décadas del siglo actual. 

E l primer cuaderno está dedicado al P a s e o de las JSie-
ves: en él se enumeran las carreteras que tiene la P r o v i n ­
cia en los partidos de Sepúlveda y E i a z a ; y , aprovechando 
la observación de los tres principales terrenos que forman 
el suelo de la Ciudad, se esbozan los conocimientos preci­
sos, para el estudio de la Geología segoviana. A l final se 
pone un cuestionario, que puede servir para ejercicios ora­
les ó escritos, siguiendo la costumbre adoptada para los 
l ibros extranjeros en este género de trabajos. 

E l segundo cuaderno estará destinado á las V i s i t a s A 



l a F á b r i c a de L o z a y á l a V i ñ a d e l T e r m i n i l l o : de 
donde se pueden sacar oonocimientos provechosos, viendo 
l a transformación de materiales industriales y la elabora­
ción de productos agrícolas. 

Seguirán á estos cuadernos los que titularemos: 

Paseo á Chamberí. 
V i s i t a á la Fábrica de luz eléctrica. 
Paseo á la Dehesa. 
V i s i t a á la Estación del ferrocarr i l . 
Paseo al Va l l e de Tejadula. 
V is i ta á la Fábrica de Cerámica. 
Paseo á l a P iedad. 
V i s i t a á las Fábricas de papel . 
Paseo á la Cuesta de los Hoyos . 
V i s i t a á las Fábricas de curtidos. 
Paseo á la Fuencis la . 
V i s i t a á la Fábrica de paño. 
Paseo á la A lameda. 
V i s i t a á las Fábricas de harinas. 
Paseo a l barrio de San Marcos. 
V i s i t a á la Iglesia de la Veracruz. 
Paseo por el barrio de San M i l l án . 
Vis i tas á la Iglesia de San M i l l án . 

Todos estos fascículos están en curso de publicación y 
v a n ilustrados con grabados. Terminarán la serie los p a ­
seos por las calles de la C iudad y las visi tas á los edificios 
importantes, considerados en su. histor ia y como obras ar­
tísticas. 

Don Mar iano Martínez Montes, Admin is t rador de M 
Ade lan tado servirá los pedidos de ejemplares é informará 
sobre todo lo concerniente á esta publicación. 

begovia: 1897.--Imprenta de Sanliuste, Potenda, 1. 



los Señores Profesores de las Escuelas Nor­
males de Segovia y á los Señores Maestros de 
las escuelas públicas, subvencionadas y privadas 
de esta Ciudad: D.a Rogelia Arrizabalaga, Doña 
Rufina Rodríguez y D.a Eulal ia Lucio; D.a Isi­
dora Martínez, D.a Dolores Santiuste y D.a Clau­
dia Toledano; D.a Áurea Rioperez, D.a P i lar 
Muñoyerro, D.a Mercedes Casero, D.a Remedios 
Bermejo y D.a Angela Sierra; D.a Encarnación 
Polo y D.a Saturia Migueláñez; D.a Lucía Gar­
cía, D.a Fernanda Royo, D.a María García, Doña 
Remigia Delgado, D.a Petra González, D.a Gua­
dalupe López, D.a Concepción Hernanz, D.a E l ­
vira Zurdo y D.a Avel ina Estevez; Hermanas de 
la Caridad del Hospital de la Misericordia y de 
los Establecimientos provinciales de Beneficen-
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eía; R R . M M . Concepcionistas y Jesnitinas; Don 
Gregorio Herrainz, D , Valentín Fuentes, Don 
Lucas Gallego, D. Andrés Piles, D. Miguel Aré-
val o y D. Antonino Pr ieto; D. Timoteo Casero, 
Don Cipriano González y J). Mariano Jimeno; 
Don Eustasio Sanz, D. Aqui l ino Betegón, Don 
Santiago Badil lo y Don Pablo Domingo; D. Ne­
mesio García Olmos, D. Pedro Serna y D. Ga­
briel Ramos; D. Esteban Vázquez, D. Dionisio 
Cuesta, D. Valentín Crespo y D. Domingo Pala­
cios, R R . P P . Misioneros del Corazón de María; 
á las ilustradas Juntas provincial y municipal 
de Instrucción pública; al Inspector de primera 
enseñanza; al Secretario D. Justo Morales; y á 
cuantas personas dedican sus actividades, cariños 
y entusiasmos á la educación é instrucción de los 
niños segovianos: en prueba de consideración, 
afecto y gratitud su discípulo, amigo y compa­
ñero: 

Sfélix ^[ila y Mfidalgo., 
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PASEO PRIMERO 

U S NIEVES 
- o -

S U M A R I O 

Invocación al Acueducto. — Útiles precisos 
para la excursión.—Carreteras.—Configuración 
•del suelo.—Terreno gneísico.—Terreno graníti­
co.—Terreno cretáceo. 

L a Fábrica de loza. 
Las viñas de E l Terminillo* 





Í U e y e r o y majestuoso e l 
vffcueducío segoviano sa lva 
a i reo ido l a cañada d e l J S ^ o ^ 

' guejo, se apoya en sus comiensos 
sobre los terrenos p r i m a r i o s que 

forman e l suelo d e l a r r a b a F d e l Sa lvador ; señala, 
como festoneada cresta, l a ondulante d io lsor ia de 
aguas entre e l E r e s m a y e l C lamores ; y termina 
su dilatado recor r ido cabe l as ropas secundarias 
en que se asienta e l recinto de nuestra querida 
Ciudad. Objeto p red i lec to de oeneración de todo 
segoviano, amante de las bel lezas de su pa t r i a , á 
é l debemos d i r i g i r nuestra p r i m e r a mirada, sa lu ­
dándole como recuerdo de pasadas grandezas* 
como dispensador de p ingües benelicios y gomo 
blasón de g lo r ioso escudo. 





I I 

Ü I Í n toda excursión realizada con fines educadores é ins ­
tructivos se liace preciso el empleo de mapas, planos, l i ­
bros, instrumentos y otros objetos que iremos dando á co­
nocer en el transcurso de esta modesta publicación, con­
tentándonos, por ahora, con señalar los que consideramos 
indispensables en este primer paseo escolar. 

M a p a detal lado de los alrededores de Segovia. A u n ­
que tenemos noticia de la existencia de algunos trabajos 
de este género, ejecutados por personas pertenecientes á 
corporaciones y sociedades part iculares, el no haberse 
dado al público nos impide hacer recomendación alguna 
para poderse proporcionar estos avances topográficos. 
¡Ojalá, que alguien, quien quiera que fuese, desechando 
su modestia, se atreva á publicar este mapa detallado, con 
lo cual prestaría un gran servicio á nuestra C iudad! M i e n ­
tras tanto, aconsejamos el uso del plano incluido en l a 
colección de mapas de las provincias españolas, publ icada 
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por el señor Coello, que podrán calcar los escolares, y 
mejor, aumentar l a escala, rectificaudo a l propio tiempo 
las variaciones sufridas desde l a fecha en que aquél se dio 
á la estampa. 

A g u j a magnét ica ó b r ú j u l a . L a reconocida i lustra­
ción de los señores Maestros de las escuelas de Segovia 
nos releva de explicar el fundamento cientíñco de estos 
aparatos y las aplicaciones que de ellos se tacen p a r a d a 
determinación de direcciones de un camino, un r io, una 
roca, etc., áepuntos cardinales., y de los rumbos de los 
v ientos; únicamente consignamos, como dato de memoria, 
fáci l de olvidar, el ángulo que forman el meridiano geo­
gráfico con el meridiano magnético que pasan por Sego­
v ia , cuyo valor es de 21° 15' a l Oeste. 

R e l o j . L a situación geográfica de la C iudad de Sego­
v ia está dada por los siguientes datos: 

La t i t ud Norte 40° 57' 3 " 6 
Long i tud al Oeste del meridiano de Madr i d 0o 26' 24 ' ' 

Dedúcese fácilmente que correspondiendo á 360° las 24 
Loras del día de tiempo medio, los relojes de Segovia t ie­
nen que estar un minuto y cuarenta y cinco segundos más 
atrasados que los de M a d r i d . 

Los relojes que marcan en Segovia la hora conforme a l 
meridiano de M a d r i d son los de la estación del ferrocarr i l ; 
y , s i se quiere mayor exactitud, se puede acudir á los de la 
Oficina de Telégrafos, por cuanto se rectifican diariamente, 



— 11 — 

atendiendo á las instrucciones de los Observatorios Ast ro­
nómicos y Meteorológicos. 

E n Segovia el péndulo que bate segundos, en su osci la­
ción, tiene ()m 99345 de longitud; y el valor de la gravedad 
es de 9m 805054. 

M ic roscop io s imp le . E l sentido de la vista presenta, 
como aparato en comunicación con los objetos exteriores, 
el globo del ojo, doble en la especie humana, sencillo ó 
múlt ip le en otras especies de l a escala an imal . E l globo 
del ojo se compara por los fisiólogos modernos con las 
cámaras obscuras empleadas en el arte de fotografía; 
puesto que la luz que entra por la p u p i l a ó n i n a del OJO 
pinta las imágenes de las cosas en la Te t ina ó parte pos­
terior, teniendo dimensiones menores y estando en posi ­
ción invert ida. L o mismo que todos los instrumentos tiene 
sus defectos ó errores y sólo sirve dentro de ciertos límites: 
teniendo en cuenta los defectos puede decirse, con toda 
verdad, que no todo lo que se vé con los ojos tiene realidad 
en el mundo material; y atendiendo á los límites, se sabe 
que existen mucbas cosas que no l legan á poderse ver, 
unas por su pequenez y otras por su alejamiento. 

E l ingenio de los sabios ha conseguido construir instru-
mentoB para percibir las cosas menudas, (el microcosmos 
ó mundo de lo pequeño); y también ha logrado emplear 
otros instrumentos para conocer las cosas alejadas, como 
el So l , la L u n a y las estrellas, (el macrocosmos o mundo 
de lo grande): á los primeros se les l lama microscopios j 
á los segundos telescopios. 
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E l microscopio simple ó más sencillo consiste en un 
cristal transparente, de forma de círculo ó lenteja con 
superficies esféricas, es decir más grueso en el centro que 
en los bordes, que puede estar suelto ó engastado en un 
anil lo de cuerno ó metal, con ó sin mango; recibo el 
nombre de lente; y goza de la propiedad de aumentar las 
dimensiones de las imágenes de los objetos. P o r esto reco­
mendamos este instrumento; para que los escolares puedan 
ver los detalles de la estructura de las rocas de L a s N i e ­
ves y la organización de los vegetales y animales que en­
contremos en este paseo; porque en muchos casos l a obser­
vación es completamente imposible á simple v is ta . 

M a r t i l l o . E s conveniente l levar un mart i l lo manual y 
de poco peso, para romper fragmentos pequeños de las 
piedras y observar las superficies recientes de los trozos 
desprendidos. 
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S i ieNen oíigeñ en ía flaíza del Azoguejo, junto á los 
pilares del ciclópeo Acueducto, tres calles de los arrabales; 
l a de San J u a n , l a de Gascos y la del Angelete; y tres 
carreteras provinciales. 

L a calle de San J u a n conduce á la parte alta de la po­
blación y en el la comieriiza la carretera del Estado, de se­
gundo orden, de Segovia á A réva lo , por Santa María de 
N ieva , con un recorrido de 55 kilómetros dentro de nues­
tra P rov inc ia ; y l a carretera prov inc ia l de Segov ia (L l a 
Venta de S a n Mede l , por Zamarramala, con 4l430 k i lo -

metros. 
L a calle de GrasCos l leva a l inmediato barrio de San 

Lorenzo, siguiendo dirección tortuosa entre las huertas 
con que comienza la deliciosa vega del Eresma. 

L a calle del Angelete sigue paralela á la línea del 
Acueducto y pone en comunicación esta parte do la C iudad 
con los barrios de San Justo y del Salvador. 

Empiezan también en este sitio- otras dos-carreteías: 
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una, la carretera del Estado, de primer orden, de Ser/ovia, 
á V i l l a l óa , pasando por el R e a l Sit io de San Ildefonso, 
para salvar al P u e r t o de JVavacer rada, con 27 kilómetros 
en esta Prov inc ia ; y otra, que es la que seguimos en este 
primer paseo, la c a r r e t e e a de S b g o v i a á B o c e g u i l l a s , 
del Estado, de segundo orden y 78 kilómetros de longi tud, 
y que pasa por los términos municipales de L a Las t r i l l a , 
Bernuy de Porreros, Enc in i l l as , L a Mata de Quintanar, 
P in i l los , Escobar, V i l love la , Otones, Turégano, Veganzo-
nes, Valdesimonte, Aldealcorbo, Consuegra, Sepúlveda y 
Olmo. 

Esta carretera merece detenido estudio por cuanto puede 
servir de base para el conocimiento geográfico de toda la 
parte septentrional de la Prov inc ia de Segovia; por enla­
zar, con otras carreteras provinciales, los pueblos impor­
tantes de los partidos de Segovia, Sepúlveda, E i a z a y Cué-
l lar ; y por unirse á la carretera de Madr id á I r ú n de p r i ­
mer orden, que tiene 45 kilómetros desde Santo Tomé del 
Puerto basta Onrubía. 

(a) E n el ki lómetro 2 nace la carretera provincial de 
Segovia á Sepúlveda, que pasa por Torrecaballeros, don­
de se cruza con la de S a n I ldefonso á Peña f i e l ; por So-
tosalvos. Collado Hermoso y L a Salceda, donde comienza 
la que comunica con S a % Es teban de Qormáz ; por San -
tiuste de Pedraza, Pedraza, L a Ve l i l l a , Orejana, Vál le­
mela y L a Mat i l l a , cruza con la provincial de Pí lente de 
M e s a á Venta de J u a n i l l a ; por San Pedro de Gfaillos, 
Ventosi l la y el Condado, teniendo dos cruzamientos con 
k de su origen antes de terminar en Sepúlveda, 
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(h) E n las inmediaciones de Zamarraraala y Bernu j ' , 
sit io conocido vulgarmente con el nombre de el A h a n i c o , 
empalma con la provincia l de Segov ia á Venta de S a n 
M e d e l ; y continúa l a de Segov ia á Va l l ado l i d , del E s ­
tado, de tercer orden, que pasa por R o d a , donde croza con 
l a de P i l l i l l o s á S a n c l ú d r i d n ; por Carbonero, empalma 
con la de Fuentepe layo á Oemenuño, por Navalmanzano, 
donde cruza l a de Turégano A N a v a s de O r o ; por P i n a -
rejos, Sanchonuño y Cuél lar . 

E n esta cabeza de partido jud ic ia l continúa hasta l a 
prov inc ia de "Val ladol id, enlaza con las de la provincia de 
Burgos y se comunica con la carretera de Sepúlveda, de 44 
kilómetros, l a de Olmedo de 18 kilómetros y la de A r é v a -
lo, en construcción. 

(c) E n V i l love la cruzará con la ' carretera prov inc ia l , 
en construcción, de S a n I lde fonso á Peña fiel, que pasa 
por Palazuelos, Sonsoto, Torrecaballeros, y a en explota-
cíób, y enlaza con l a de Sepúlveda; por B r i eva , A d r a d a y 
"Villovela; por Escalona y Agui lafuente, donde cruza con l a 
de Tu fégano á N d v a s de O r o ; por L a Las t ra y Onta lv i -
11a, cruza con l a de Sepúlveda á Cué l l a r ; por Adrados y 
Euentesauco, enlaza con la proyectada de Cué l la r á A i -
l l ó n ; y por Aldeasoña y Laguna de Contreras, y a cons­
t ru ida. 

(d) E n Turégano empalmará con l a de N a v a s de Oro . 
(e) E n Veganzones cruzará l a carretera prov inc ia l , en 

construción, de Puen te de M e s a á Cuevas de P r o v a n c o , 
que pasa por Cabezuela, Cantalejo, Euenterrebollo, N a v a -
l i l l a , San M igue l de Bernuy , Euentesoto, Yal t iendas y 
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Cuevas de Provanco, enlazando con las de la provincia de 
Burgos. 

( f ) E n Valdesimonte cruza la carretera de Sepúlveda 
á Cñéllar. 

(g) E n Olmo empalma con la carretera de SepMveda 
á A t i e n z a , que pasa por Castil lejo de Mesleón, enlace con 
la general á I r ú n ; por E i a z a , donde Cruza con la de L a , 
Salceda á S a n Es teban de G o r m d z ; por Mar t ín Muñoz, 
A lqu i té , Vi l lacor ta, Madr iguera, E l Negredo y Sant i -
báñez. 

(Ti) E n Boceguil las se comunica con la carretera gene­
ra l del Estado, de M a d r i d á I r ú n , de primer orden, que 
atraviesa l a Prov inc ia de Segovia desde el puerto de So-
mosierra, por Santo Tomé del Puerto; por Venta de J u a -
ü i l la , enlazando con la de L a Sa lceda y con la de Puen te 
de M e s a ; por Castil lejo de Mesleón, donde cruza la de 
Sepúlveda á A t i e n z a ; por Boceguil las, Fresni l lo de la 
Puente, Cedi l lo , Carabias y Pradales hasta Onrubia. 

( Í ) L a carretera provinc ia l de Segov ia á Sepúlve­
da (a ) enlaza con la de L a Salceda á S a n Es teban de 
Qormdz , que pasa por Gallegos, Matabuena, Arcenes, 
Pradeña, Casia, Siguertielo, Siguero y Venta de Juan i l l a , 
donde empalma con las ya íaencioñadas; por Cerezo de 
Abajo, Cerezo de A r r i b a y E i a z a , donde comunica con la 
de Sepúlveda d A t i e n z a ; y por Saldaña, Santa María de 
E i a z a y A i l l ón . 

Toda esta red de carreteras del Estado y provinciales 
adquiere mayor desarrollo s i se añade la red de caminos 
vecinales, pero la sola enumeración complicaría su pronto^ 
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conocimiento, fácil teniendo delante el mapa de la prO^ 
vincia. 

Existen en proyecto otras tres carreteras provinciales, 
que cruzarán las mencionadas: la de L inares á SdntihcL-
ñez, la de Cerezo de Abajo á Pemf ie l , y la de Cuéllaf 
Santa M a H a de Maza,. 

Las estaciones del f e r roca rH l de iSegovia á Arando. 
están indicados en dos trazados; pasa el primero por On» 
tañares, Eoda, Cantimpalos, Escobar, Escalona, Turéga-
no, Veganzones, Cantalejo, Carrascal, Euentesoto y A l -
dehorno; y el segundo por Espirdo, Cabanas, Otones, Tu-
régano, Erades, L a Puebla, San Pedro de Gaillos, L a 
Nava, Sepúlveda, Boceguillas, Eresnillo, Carabias y O»'» 
rubia. 



tv 

JOÛÁ. línea qüeferada que sigue el Acueducto, desda que 
comienza en la proximidad de la Plaza de Toros hasta que 
termina en el Postigo del Consuelo cortando las murallas 
de la Ciudad, puede considerarse como la cresta de una 
pequeña montaña, última derivación de la cordillera Car-
peto-vetónica, que dividirá las aguas de lluvia en las dos 
cuencas hidrográficas, entre las cuales se encuentra situa­
da Segovia, la septentrional,, del Eresma y la meridional, 
del Clamores. 

E n la Plaza del Azoguejo, punto más bajo de esta divi­
sión de liguas se forman dos álveos pluviales, el de la 
calle Real del Carmen y el de la calle de Cascos: éste tiene 
por vertiente izquierda la Cuesta de San Juan y el prin­
cipio de las Alamedas de Santa L u c i a ; y por vertiente 
derecha las pendientes de la Huerta perdida y del Cerr i * 
l io dfi ¡San Justo, donde descansan la carretera á Vil lalba, 
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eü la parte süperiort y la carretera á Bocegui l las, á más 
bajo n ivel . 

A pocos metros de una casa, destinada hace muchos 
años á atarazana y con este nombre conocida, la carretera 
atraviesa por Un terraplén y una alcantar i l la la cuenca 
hidrográñca del a r royo A l a m i l l o s , formada en estos con­
tornos por el C e r r i l l o de l C u r a del Salvador^ á un lado, 
y por el Cer ro de l A n g e h al otro. 

E l arroyo Alami l los nace un ki lómetro más arr iba, eu, 
el P r a d o Monago y termina su curso en la margen i z ­
quierda del r io Eresma, en las inmediaciones de los E s t a ­
blecimientos provinciales de Beneficencia. E l caudal de 
agua en la actualidad es insignif icante, á no ser en los 
días de l luv ia , surtiéndose de los sobrantes de los servi­
cios urbanos de aquella parte de la población y sirviendo 
para el riego de las huertas que le bordean; pero en otras 
épocas geológicas ha debido ser ün constante agente de 
erosión y transporte de materiales, como lo demuestra 
la profundidad de sü cuenca, abierta en rocas tan du -
ras, como es el gneis*, que constituye el suelo de estos p a ­
rajes. 

L a carretera deja á la derecha un molino harinero, á 
vapor, t i tulado de San José; pasa por una tr inchera la d i ­
v isor ia de aguas de) arroyo A lami l los y del r io Eresma, 
admite el camino transversal que viene desde el barrio del 
Salvador sesgando la cuesta de la Cueva de l a Z o r r a ; 
y , antes de salvar la cuenca del r io por un magnífico 
puente, da acceso, por l a izquierda, el camino del barrio 
de San Lorenzo, y por la derecha á una vereda que s i -
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guiendo las sinuosidades del terreno conduce á las fábricas 
hidráulicas de la ribera. 

A uno y otro lado de la carretera se pueden admirar 
los edificios de la F á b r i c a de loza, apoyados en la abrup­
ta pendiente. Desde el puente se recrea la vista en el pro­
fundo cauce del Eresma, abierto en la pedregosa cárcava 
de L o s B a t a n e s , casi inabordable en la vertiente oriental 
del Cer ro de l Á n g e l y escalonada y cubierta de vides en 
l a occidental de la Cuesta de l a V a r g a . 

E l r i o JEresma es de caudal variable, según las cant i ­
dades de l luv ia y principalmente de nieve que caen cada 
año en la próxima cordi l lera; oscilando entre cuarenta 
metros cúbicos por segundo, como máximo, y tres y medio 
metros cúbicos, como mínimo, el agua que l leva y siendo 
ésta de ordinario l ímpida y perfectamente potable. Toma 
su nombre en las inmediaciones de San Ildefonso, a l reu­
nirse los rios Va lsa ín y Cambrones, que le dan or i ­
gen, reuniendo éstos las aguas de la gran caldera de mon­
tañas que empezando en el cerro de la A ta laya , sigue por 
Eegajos l lanos, el .Reventón, Peñalara, Peña Cítores, N a -
vacerrada, Siete Picos, la Puenfría, Montón de Tr igo, las 
Camorcas, Cerro Pelado y Matabueyes. Desde San I lde­
fonso no tiene afluentes nominados n i de importancia, ad­
mitiendo los sobrantes de las caceras de los pueblos inme­
diatos de Palazuelos, Sonsoto y Tabanera; su cauce se 
abre entre rocas g r a n í t i c a s y gne is icas , formando lade­
ras y acantilados que en determinados sitios tienen des­
niveles de ciento y doscientos metros. 

Puede considerarse la c m w Mdfográficct, delEresma, 
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como de tercer orden, por ser afluente del r io Ada ja y éste, 
á su vez, del río Duero. 

Pasado el puente se apoya la carretera en las der iva­
ciones de la Cuesta de l a V a r g a , dando sal ida á los ca­
minos vecinales de San Cristóbal y Sonsoto, teniendo a l 
lado izquierdo una alameda pequeña y presentando en las 
inmediaciones varias casas, en una de las cuales se en­
cuentra establecido el Fielato de consumos de San L o r e n ­
zo. Este sitio es conocido con el nombre de las D e l i c i a s . 

Desde la P laza del Azoguejo hasta estos lugares la ca­
rretera ha ido descendiendo; pero aquí comienza á ganar 
altura para salvar l a cuenca del a r royo C igu iñue la , 
exhausta corriente de agua en estío, más impetuoso to­
rrente algunos inviernos, que toma su origen de las cace­
ras de los pueblos próximos y termina su corto recorrido 
en el E resma, á un centenar de metros. 

Hasta hace pocos años las laderas del Ciguiñuela for­
maban un campo abierto, dominado por grandes cantos 
de g ran i t o ó p i e d r a berroqueña, canteras empleadas 
para la construcción, no sólo en esta Ciudad sino tam­
bién para la exportación á otras provincias; campo que 
servia á las famil ias segovianas para esparcir el ánimo en 
días de solemnidad pasando las tardes en alegres merien­
das; campo de las N ieves , tradicional, regado por la pró­
v ida Fuen te de cristal inas aguas, esmaltado de olorosas 
flores y embellecido por la hermosa perspectiva que abarca 
los extremos de la población desde el Acueducto hasta el 
Alcázar: hoy, las N i e v e s se han convertido en cercados 
de propiedad part icular, su manantial apenas desti la con-
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tadas gotas y de su antigua extensión únicamente queda 
estrecha parcela, donde los empleados de consumos en el 
Jielato próximo, alumbraron una nueva fuente, que merced 
á sus cuidados y á las buenas disposiciones del Vis i tador 
Mayor Don Rafae l Barr ios se encuentra en perfecto estado 
de l impieza, con asientos rústicos, llamando la atención 
del viandante por una descomunal silueta, desdibujada 
en cercana piedra, asemejando terrorífico Cabezudo. 

Continúa subiendo la carretera; por l a derecha se aparta 
la que conduce á Sepúlveda; y encontrándose con la pen­
diente ladera del T e r m i n i l l o , donde se explotan piedras 
de construcción, calizas hidráulicas, gredas esmécticas, 
margas refractarias, barros de alfarería y arenas para 
morteros, cambia de dirección atravesando viñas, que 
pueden serv i r de modelo por su excelente cult ivo, y gana 
las alturas de L a Las t r i l l a , dejando al lado izquierdo los 
barrancos de la F u e n t e del Obispo, que recogen las aguas 
de las hondonadas de Zamarramala, Bernuy de Porreros 
y L a Las t r i l l a . 

E n este lugar forma la carretera un expléndido mirador 
que debe aprovechar el paseante para descansar de la su­
b ida y recrear la vista contemplando el soberbio panorama 
de la cordil lera con sus cumbres peladas y sus pinares 
siempre verdes, los pueblecillos que se asientan en los l l a ­
nos y la magnifica situación de nuestra Ciudad, coronada 
por torres de todas las épocas y estilos arquitectónicos, 
engarzando joyas artísticas de inestimable valor y c ircuida 
por r ica y exhuberante vegetación. 

Puede el aficionado á estudios geológicos observar desde 
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esté sit io cómo la configuración actual del suelo dé estoá 
contornos se ha constituido; siendo las corrientes de agua 
l iquida los agentes principales de la denudación terrestre. 
Los álveos de la cal le de GdSCOS, del arroyo A l a m i l l o s , 
del r io E r e s m a . del arroyo C igu iñue la , y los de la 
Fuen te del Obispo vienen todos á confluir en la hondo­
nada del barrio de San Lorenzo. No hacen falta grandes 
cataclismos, n i hay que buscar otras causas que las qu» 
obran hoy sobre la superficie del planeta T ie r ra para de­
mostrar, con entera certidumbre, el proceso geográfico que 
ha seguido y sigue este r incón segoviano de las N i e v e s en. 
su establecimiento y estado actual: la acción destructora de 
las rocas por el agua de l l uv ia , por el hielo, por loa vege­
tales y por el hombre, el arrastre de los materiales por l a 
corriente de los rios y l a constancia de estos fenómenos en 
el transcurso del tiempo, factor indispensable en estos es­
tudios, sirven perfectamente para explicarse la formación 
de los cauces antes citados, para darse cuenta de l a 
constitución de l a ensenada ó bodón de S a n Lorenzo* 
para precisar l a sal ida del Eresma hasta la Fuenc is la , 
abriéndose paso entre las rocas calizas de la Ciudad por 
un lado y de los A l t o s de l P a r r a l por el otro y para re­
conocer la sedimentación de los materiales arrastrados 
desde la sierra en los prados de L o s Lavade ros , el Z o r r o -
clin y Loiones 



é l i odo el terreno en que descansa l a carretera, desde el 
Azoguejo hasta la alameda de las D e l i c i a s , se encuentra 
eonstituido por una roca conocida por los geólogos con el 
nombre de gne is (1), visible en las piedras que sobresalen 
de los terrenos cultivados, en los cantos de los cauces y en 
los desmontes del camino y que sirve de base á la t ierra 
vegetal de las huertas y de las praderas naturales que se 
ven en estos sitios. 

E l gneis es una roca de dureza generalmente extrema­
da, que resiste muchas veces a l golpe del mart i l lo; de co­
lores diversos, con frecuencia gris ó rojo; de estructura 
variable^ en la que se observan constantemente zonas obs-

(1) Esta palabra procede del idioma alemán, está acep­
tada en el lenguaje cientifico universal y en la pronuncia-
eión figurada española suena como si se escribiera neis, 
tanto para el singular como para el p lural . 
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curas que alternan con zonas claras; y está compuesta 
esencialmente de tres minerales, el cuarto y el feldespci' 
to, que forman las regiones de colores claros, y la mica, 
que presenta coloraciones parda ó negra, constituyendo 
una agregación de pequeñísimos cristales, que precisa el 
empleo de la lente ó del microscopio. 

E l cuarzo es un mineral que en el estado de pureza se 
le llama cr is ta l de roca; es transparente, pero puede pre­
sentarse teñido por diversas coloraciones y toma entonces 
los nombres de jacinto de Compostela, topacio fa lso , 
venturina, ojo de gato, etc.; raya al vidrio; casi siem­
pre se le observa en estado cristalino, unas veces en ejem­
plares aislados de formas prismáticas terminadas por p i ­
rámides de seis caras, y otras veces en inmensas agrupa­
ciones que constituyen grandes montañas; siendo también 
muy frecuente encontrarle formando arenas finísimas, 
como las célebres de Bernuy de Porreros. Tiene muchas 
aplicaciones en la industria y en la ciencia, y por su fusi­
bilidad á grandes temperaturas se emplea en las fábricas 
de loza y cristal. L a Química le asigna la fórmula S i O 2, 
con la que se indica su composición por dos cuerpos sim­
ples, el s i l ic io y el oxigeno en proporción de una parte 
del primero y dos partes del segundo. 

E l feldespato que entra en la roca gneis es el llamado 
ortosa, conociéndose otros de nombres y propiedades dis­
tintas; el que vemos en las rocas segovianas es de color 
blanco anubarrado ó rojo de carne; brillo perlado y en las 
superficies grandes casi adiamantino; menos duro que el 
cuarzo, pero más fácilmente fusible; y también con aplicar 



- a c ­
ciones en la cerámica fina. Su fórmula química es K 2 A l 2 
Si6 O16; es decir que está compuesto por cuatro cuerpos 
simples, potasio, a l um in i o , s i l i c i o y oxigeno en las pro­
porciones de 2, 2, 6 y 16 respectivamente. 

L a m i c a es un mineral perfectamente reconocible en el 
gneis, porque se presenta en escamas de diversos colores, 
fácilmente separable en hojitas delgadas, susceptibles de 
rayarse y romperse con poco esfuerzo por l a uña, muy 
flexible y con un bri l lo entre nacarado y vitreo. Con el 
auxil io de la lente se pueden observar dos especies d is t in­
tas; una l lamada moscovita, incolora ó verdosa y otra t i ­
tulada M o t i l a , de colores amari l lo, pardo ó negro. L a 
composición de la mica es parecida á la de los feldespatos, 
pero en la moscovita predomina el potas io , mientras que 
en la biotita este cuerpo simple se encuentra substituido 
por el magnesio. 

Debe observarse en el gneis segoviano que entre las ban­
das claras y obscuras se encuentran grandes cristales de 
cuarzo y de feldespato, que l legan á tener un decímetro de 
longitud; estas manchas blanquecinas le dan una estruc­
tura de pórfido y el nombre de gne i s g l a n d u l a r , que le 
distinguen del g n e i s f u n d a m e n t a l , en que fal tan estos 
cristales visibles á simple v ista. 

D e trecho en trecho, s in guardar relaciones de distan­
cia, pero sí en su orientación con los puntos cardinales, se 
ven atravesados los gneis por bandas de dist inta natura­
leza y estructura y de variado espesor, que se pueden 
seguir sus trayectos en el suelo y entonces dan á conocer 
su disposición á modo de diques ó tabiques intercalados en 
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la masa general: son los filones, masas eruptivas (1) de 
formación más reciente que las rocas que les albergan; 
unos, pétreos como todos los de esta región, constituidos 
por cuarzo, granitos ó pórfidos; y otros metálicos que l le­
van, además de distintos minerales, metales, explotados 
en l a mina 3' l levados á l a industr ia por procedimientos 
metalúrgicos. 

Admi ten los geólogos que los gneis y demás rocas aná­
logas ocupan en l a Península Ibérica tres pisos ú TiOTlzon* 
tes; el inferior, objeto de estas l ineas, se presenta en la 
cordi l lera Carpeto-vetónica y sus derivaciones; el medio, 
en Ga l i c ia ; y el superior en Andalucía. Los gneis del ho­
rizonte inferior van perdiendo el carácter glandular con­
forme se asciende en n ivel geológico; así es, que los gneis 
de Segovia y San Ildefonso tienen cristales grandes y los 
de Peñalara no los t ienen, predominando en ellos la bio* 
t i ta, que les da el nombre ás gne is micáceo. 

L a s aplicaciones del gneis no son importantes; a lgu­
nas variedades pueden servir como acopios para carrete­
ras; la mucha dureza y la poca homogeneidad de otras 
hacen di f íc i l su labrado para sil lería; por lo cual , se em­
plean únicamente en la construcción de tapias rústicas. 

Demuestra la ciencia geológica que el gneis es la capa 

(1) Tocias las rocas de la corteza terrestre se pueden 
agrupar en dos secciones: una, que comprende las erup­
tivas, sometidas en su formación á grandes temperaturas, 
como las lavas de los volcanes; y otra, que reúne las sedi­
mentarias, originada en el seno de las aguas, como los gneis, 
calizas, arci l las y arenas de los alrededores de Segovia, 
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sedimentaria más profunda de Ja corteza terrestre, forma­
da en un periodo de tiempo, denominado efd a r c a i c a (1), 
la más antigua, pr imera infancia de la v ida del planeta; 
que en la formación de esta roca han intervenido tempe­
raturas elevadas, propias de los climas exclusivamente 
terrestres do aquella alejada edad, al mismo tiempo que la 
acción de las aguas, disponiendo en lechos los minerales 
que la forman, por lo cual se la l lama j o w a r r a c r i s t a l i n a ; 

(1) Todos los bancos ó pisos de la corteza terretre se 
agrupan en terrenos: en el cuadro siguiente los hemos d is­
puesto en el orden de colocación natural , reuniendo los 
formados en cada era geológica y dando un ejemplo de a l ­
gunos de los pueblos de nuestra Prov inc ia en que se pueden 
estudiar; los terrenos en que falta el ejemplo no se conocen 
hasta hoy en la superficie segoviana. 

E R A S . T E R R E N O S E J E M P L O S 

¡A luv i a l Or i l la de los rios. 
D i l uv ia l Turégano. 
G lac ia l Peñalara. 

¡Plioceno.... 
Mioceno..... Cuel lar (inmediaciones), 
Oligoceno... 
Eoceno 

! Cretáceo Segovia (Ciudad). 
Jurásico..... 
Triásico Ciruelos, 

¡Pérmico .... 
Carbonífero 
Devónico... 
Silúrico R iaza . 
Cámbrico... Santa Mar ia de Nieva. 

Arcaica Pr im i t i vo . . . Segovia (Este y Sur.) 
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y que en el seno de aquellos pristinos mares, en donde se 
iba labrando el fondo con la roca que estudiamos, sujeto en 
sucesiones edades á emersiones é inmersiones por levanta­
mientos, descensos y presiones en todos sentidos, comien­
za la v ida organizada de los vegetales y de los animales, 
representados por seres sencillísimos provistos de órganos 
elementales y desempeñando funciones de poca complica­
ción. 



V I 

S ASADO el puente sobre el Eresma, á pocos pasos del 
Camino á San Cristóbal, en la margen derecha de la carre­
tera y frente á la alameda de las Delicias se puede obser* 
Var el contacto del terreno gneisico con el gíánítico; apa­
reciendo éste en la parte inferior, junto á la cuneta, y 
aquél en la superior, constituyendo toda la Citesía de lá 
Varga. 

E l granito ó piedra berroqrileña es una íoca de coloí 
gris, con tendencia al blaüco, cuando se la mira á distan­
cia; de dureza vaíiable, tenacísima en las canteras explo­
tadas para la construcción;, y entonces se la llama vulgar­
mente j»¿(^ní de las Nieves ó deleznable entre los dedoá 
cuando ha sufrido los rigores del ambiente, llegando á 
convertirse en arenas sueltas y en barros feldespáticos ó ar-
cosas; y de una estructura característica, formada por 
pequeños cristales, perfectamente distinguibles unos de 
otros y de uno á cuatro milímetros de longitud en las pie* 
dras de estos sitios, por lo que puede decirse que este gfa* 



Hito es da granos medianos, para dist inguir le de las Va* 
riedades 'que por la pequenez de sus elementos se t i tulan 
m ic rog ran i tos y de las que teniéndolos grandes se cono­
cen con el nombre de pegma l i t as . 

L a composición del granito es cas i idéntica á la del 
gneis; es decir, entran en su constitución como minerales 
dominantes el cuarzo, el feldespato y la mica; pero se d i ­
ferencian porque en el gneis todos los cristales están 
orientados en determinados sentidos, formando lechos, 
hojas ó pisos, indicando una sedimentación mas ó menos 
tranqui la en el seno de los mares pr imit ivos, mientras 
que en el granito sus granos cristalinos están esparcidos 
cual s i cada uno de ellos se hubiera formado en el lugar 
en que se encuentra, teniendo su origen en un magma 
pastoso y cristalizable con temperaturas elevadas, que trae 
consigo la idea de violenta erupción. 

L a formación del granito y su situación en la corteza 
terrestre son dos problemas á la orden del día en los estu­
dios geológicos: consíderanle unos como roca eruptiva, 
origen y cimiento de todas las estratificadas, con lo cual 
le asignan la mayor antigüedad y la mayor profundidad 
de todas las rocas conocidas; y tienénle otros por una roca 
eruptiva sí, pero asegurando que en su nacimiento inter­
viene el agua en el estado líquido, dándole distintas eda­
des, negándole por consiguiente el carácter da piso in f ra-
cortícal y mirándole como inmenso filón de complicadas 
ramificaciones, renovadas en diversas épocas de la v ida 
de la T ie r ra . 

En t re el granito típico de las N i e v e s aparecen otras 
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Variedades de colores diversos, que además de los tres 
minerales citados l levan cristales pequeños de granate, 
turmal ina, apatito y otros, principalmente algunos com­
puestos de hierro que presentan diferentes coloraciones. 

E l terreno granítico se encuentra formando la superficie 
de l as N i e v e s , las laderas del r io E r e s m a y de l arroyo 
C igu iñne la y el suelo del barrio de San Lorenzo hasta l a 
Alameda de los BneHos y el Parra l . 

Conviene observar los cantos grandes para establecer 
dos grupos con ellos. E n el primero se comprende la ma­
yoría de los que están situados en l a proximidad de los 
r ios, que deben sus formas redondeadas a l arrastre por el 
empuje de las aguas y muchos se encuentran empotrados 
en las arenas transportadas en las crecidas: estos terrenos 
se l laman a luv iones modernos en lenguaje científico, y 
r i o s v ie jos, m o r r i l l o s y i o r r i l l o s en el vulgar de l a re­
gión castellana. E n el segundo grupo se colocan aquellos 
cantos, redondeados unas veces, angulosos otras, que están 
en el sitio de su formación: pueden estar rodeados de are­
nas, pero éstas son disgregaciones del núcleo granít ico 
que envuelven, ocasionadas por el embate de los agentes 
exteriores, como el agua de l luv ia , los hielos, e l viento, 
las acciones químicas del oxígeno y del ácido carbónico, 
obrando yá separadamente ó yá en conjunto á través de 
los siglos: cantos y arenas forman el viejo terreno g r a n í ­
t ico. Ejemplo notable de esta formación se encuentra en 
la cuneta derecha de la carretera, unos cuantos metros 
«intes de l legar a l hito del ki lómetro 1. 



V I I 

¿y^ESPUÉs de salvar l a carretera el arroyo G ign iñne ld 
por un puente magnífico nota enseguida el paseante un 
cambio completo en los materiales del suelo; á l a forma­
ción granít ica de las Nieves sucede el terreno cretáceo 
que constituye el T e r m i n i l l o , en potentes bancos de rocas 
diversas, alcanzando más de un centenar de metros de es­
pesor en estos lugares. 

Considerando en conjunto todos lús estratos ó capas del 
terreno que se observan desde la carretera de Sepúlveda 
hasta las alturas de L a Last r i l la puede decirse que domi­
nan en ellos tres minerales, el cuarzo, l a a r c i l l a y la c a ­
l i z a , puros ó mezclados unos con otros para constituir los 
bancos de rocas de propiedades diferentes. 

E l cuarzo de estas localidades se presenta en¡fetenas, 
granos redondeados de dimensiones pequeñas,, TTOáa veces 
sueltos y otras empastados por cementos naturales de d i ­
versa composición, formando aren iscas . 

3 
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L a a r c i l l a , en su mayor grado de pureza, es lo que se 
l lama t ao l i n ó t ierra de porcelana, tiene variedades de 
estructura terrosa ó compacta, color blanco, br i l lo naca­
rado, ávida de agua, pegadiza á los labios, es infusible y 
su fórmula química se representa por Ai2 Si9 O7 + 2 H2 O, 
indicando su composición de a l u m i n i o , s i l i c i o y oxigeno 
con dos veces su peso de agua. Sirve de base en la fabri­
cación de lozas y porcelanas. Las arcil las puras en esta 
región son muy raras y en fragmentos pequeños; en mu­
chos bancos están mezcladas con las calizas y el cuarzo y 
siempre teñidas por compuestos de hierro. 

L a c a l i z a , cuando está exenta de impurezas, es trans­
parente, cristaliza en romboedros, de bri l lo vitreo y de poca 
dureza, l lamada espato de I s l a n d i a y posee la fórmu­
la C a C O3 demostrando su composición por el calc io, el 
Carbono y el oxigeno. L a s aplicaciones científicas más 
importantes con la obtención de la cal v iva y la del ácido 
carbónico, el gas de las aguas acídulas y el tan conocido 
de las bebidas gaseosas. L a s calizas segovianas están uni-> 
das á los minerales antes citados y únicamente se presen­
tan puras en los cristales que revisten el interior de las-
cavidades, que se encuentran con frecuencia, l lamadas 
geodas. 

Descendiendo al estudio de las diferentes capas de este 
terreno se ve con placer inmenso la riqueza de materiales 
acumulados en el terreno cretáceo de nuestra Prov inc ia ; 
pero, sigúese un gran desconsuelo, considerando la falta de 
conocimientos ó la apatía que supone el desprecio de aque­
llos veneros, apenas explotados, U n a l igera enumeración 
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de los diversos estratos que aquí se encuentran, puede dar 
idea del desarrollo industr ia l que merece esta comarca. 

A r c o s a s ; arenas feldespáticas, en contacto y proceden­
tes del terreno granít ico, sedimentadas cuando en aparta­
das edades establecía aquí sus playas el mar cretácico, 
de duración secular, demostrada por el espesor de 40 
metros que hoy ostenta el banco, abigarrado en sus colo­
raciones, debidas á las diferentes propiedades de los com­
puestos ferrosos y férricos. 

A r e n a s cuarzosas ; constituidas por granos sueltos, 
que pueden emplearse en la fabricación de vidr io y cr istal 
s i presentan perfecta transparencia, sustituir a l esmeril por 
la dureza, entrar en las dinamitas por la finura de sus 
partículas y mezclarse con lag cales en la elaboración de 
argamasas y morteros resistentes, s i están teñidas por óx i ­
dos metálicos. 

A r e n i s c a s ; rocas compuestas por granos de cuerzo, u n i ­
dos por cementos generalmente bidraúlicos, que darían ex­
celentes piedras de amolar y asperón. 

A r c i l l a s ; con importantes aplicaciones según sus pro­
piedades y cuerpos con que están mezcladas; las esmécticas 
aprovechadas en los batanes y lavaderos de lana por su 
absorción de las grasas; las g redas s i tienen arenas y las 
m a r g a s s i contienen calizas, unas y otras r e f r a c t a r i a s , 
aplicadas en la fabricación de hornos y crisoles que sopor­
tan temperaturas elevadas; los a lmagres y OCreSi rojos y 
amari l los, usados en la pintura; y las p lás t i cas , emplea­
das para el modelado y vaciado y en la alfarería. 

C a l i z a s ; de muchas variedades y aplicaciones, tantas 
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como los diferentes bancos que constituyen esto terreno; 
las inferiores aTenosas, insustituibles en l a construcción 
por su resistencia á los agentes atmosféricos y su fáci l l a ­
brado; y las superiores compactas, de grano finísimo, con 
diversidad de usos, como las h i d r á u l i c a s en l a c imenta, 
tación en contacto del agua, las l i tográ f icas , en los pro­
cedimientos del dibujo y estampación, las tobáceas ó tobi-
Z0S en la fabricación de aparatos de gran caldeamiento, 
los mármoles en l a ornamentación arquitectónica; y en 
mayor escala, las empleadas en la obtención de la p i e d r a 
de ca l , de l & p i e d r a de enjalbegar y de la t i e r r a de S e -
gov ia , nombre con que umversalmente se conoce la c a l o 
creta de nuestra Prov inc ia , de blancura y tenuidad no su" 
peradas, usada para pul i r y l impiar metales. 

L a formación del terreno cretáceo de los alrededores de 
Segovia no debe ser estudiada en este primer paseo, por 
falta de datos, que liemos de encontrar en las sucesivas 
excursiones: contentémonos, en e l T e r m i n i l l o , con la ob­
servación de las rocas mencionadas; con su disposición en 
lechos paralelos, indicadores de una sedimentación en el 
seno de las aguas; con su buzamiento ó caida hacia el norte, 
señal casi probable de un levantamiento posterior de la sie­
r ra en que se apoyan; y con buscar, teniendo seguridad en 
el hal lazgo, f ós i l e s , conchas, caracoles petrificados, vesti_ 
gios de animales que han dejado grabadas en piedra las 
huellas de su remota existencia en el mar cretáceo, aquél 
profundo océano de aguas extinguidas pero con playas 
bien manifiestas en los terruños segovianos, desde el P a r r a l 
de V i l love la , pasando por Segovia, á las Vegas de Matute. 
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E J E R C I C I O S D E D I B U J O . 

1.° Dibujar la l inea mixta que representa el trayecto 
de la car re te ra de las N i e v e s , valiéndose de los ángulos 
que forman las direcciones del camino con l a l inea del 
meridiano magnético: pueden hacerse algunos ensayos 
dibujando en papel cuadriculado y con relación á escala 
pequeña. 

2.° Obtenido el anterior dibujo en escala grande, i nd i ­
car los rios que pasa la carretera, caminos vecinales que 
en el la toman origen, edificios que se encuentran en las 
inmediaciones y cuantos accidentes de los contornos me­
rezcan especial mención. 

3.° Dibujar la estructura de un trozo de gneis, á s im­
ple vista. 

4.° Dibujar la estructara de un trozo de granito á 
simple vista. 

6.° y 6.° Los mismos dibujos cuando la observación se 
hace con la lente de aumento. 

Todos estos dibujos hechos por los escolares no deben 
desecharse por incorrectos que sean; l a repetición de los 
ejercicios conseguirá la perfección deseada. 
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C U E S T I O N A R I O 
P A K A 

EJERCICIOS ORALES Y ESCRITOS. 

1. Carreteras que salen de la P laza del Azoguejo. 
2. Trayecto de la carretera de Segó vía á Sepúlveda. 
3. I d . de Segovia á Va l lado l id . 
4. Id . de San Ildefonso á Peñañel. 
5. Id . de Turégano á Navas de Oro. 
6. I d . de Puente de Mesa á Cuevas de Provanco. 
7. I d . de Sepúlveda á Cuéllar. 
8. I d . de Sepúlveda á At ienza. 
9. I d . de M a d r i d á I r ú n , entre Somosierra y O n -

rub ia . 
10. Id . de L a Salceda á San Esteban de Grormáz. 
11. D iv isor ia de aguas entre el Eresma y el Clamores. 
12. Álveo de l a calle de Cascos. 
13. A r royo A lami l los . 
14. E i o Eresma: nacimiento, trayecto que recorre, 

caudal máximo y mínimo y cuenca hidrográfica. 
15. Arroyo^CiguiñueJa. 
16. Álveo de la Euente del Obispo. 
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17. Qué cansas ocasionan l a configuración del suelo 
de las Nieves, San Lorenzo, l a A lameda, l a 
Fuenc is la y los Lavaderos. 

18. L a r o m ^ m ; donde se encuentra y por qué ca ­
racteres exteriores se l a puedo conocer. 

] 9. Propiedades físicas del gne is . 
20. Minerales que entran en l a constitución del g n e i s : 

sus propiedades físicas, 
21. Diferencias de los gne is g landular y fnndamental. 
22. F i l o n e s : su aspecto y división mineralógica. 
23. E r a cronológica y terreno geológico en que se han 

formado las gne is . 
24. L a foca, g r a n i t o : dónde se encuentra y por qué 

caracteres exteriores se la puede conocer. 
25. Minerales que componen ú . g r a n i t o . 
26. Apl icaciones de la piedra berroqueña. 
27. Incertidumbre en la formación áel g r a n i t o . 
28. Causas que modifican en la actualidad el terreno 

granít ico. 
30. Las rocas cretáceas: dónde se encuentran y carac­

teres exteriores que presentan. 
31. Minerales importantes que se hal lan en las rocas 

cretáceas do esta región segoviana. 
32. Caracteres de las arcosas. 
33. Caracteres y aplicaciones de las a renas . 
34. I d . i d . de las a ren iscas . 
35. I d . i d . de l&s a r c i l l a s . 
56. i d . i d . de las ca l i zas . 
37. Qué son loa f ós i l es . 



P R O B L E M A S . 

DATOS DE LONGITUDES GEOGRÁFICAS CON aELAClÓN 

A L MERIDIANO DE MADRID, 

R i a z a 0o—12' E . 
Sepúlveda 0o— 3 ' O. 
Segovia 0 2 6 ' — 2 4 " O. 
Cue l la r . . . . . . . . . 0 — 3 6 ' O. 
Santa María de N ieva . 0 — 4 5 ' O. 
R a b i o 0 — 6 ' — 2 1 " O. 
Carbonero. . . . . . . 0 — 3 5 ' — 1 0 " O. 
Colgadizos 0 — 2 ' — 4 9 " E . 

1.0 ¿Siendo las 12 en Segovia que hora será en M a d r i d , 
hallándose esta v i l l a 26' y 2 4 " al E . de Segovia? 

2.° ¿Si son las 5 de la mañana en R iaza , que hora será 
en Segovia, hallándose R i a z a 12' al E . de M a d r i d y Se­
govia á 26' y 4 5 " a l O. de la Corte? 

Pueden resolverse de una manera análoga otros muchos 
problemas interesantes, teniendo en cuenta los datos an­
teriores. 
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